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TEXTO: 

Kfivista <]G Madrifl, por D. Jidio NomheLa.—VariíMlados.—Nuestros ^ra~ 
hados.—Un poco de cionfíia, por Escauílio.—Líifrrirrias, por / ) . " Marra 
Mendoza de Vives.—Contnnario de (^aldnron, por J). M. OsAorio tj Her-
nariL—Lisnrdo el es tudiante de Córdoba^ novída por D. José Cnma.-t 
(ialihern. (Continuación).—Lo^ogriío.—Fuf^a de consonantes.—Gero-
Rliflco.—Anuncios. 

GRABADOS: 

Grabado do '(Lisardo el estudiante de Córdoba», dibujo de Z'./ion.—I,a 
flesta de lo» sepulcros, dibujo de G. Broling.—Franco Faccio, dibujo 
rte P. Ros. 

REVISTA DE MADRID. 

El néctar de las viñas y la oratoria.—La vida del campo, los .secuestra­
dores y la í^uardia civil.—Una solemnidad y una palabra con su más 
y Hu menos.—El 25 de mayo próximo.—Un festival.—Los pintores.—El 
(íran duque Constantino.—Novedades teatrales.—El arte duerme.—Un 
novillo, un puñal y una nota.—Les coches de alquiler y las muer tes 
repentinas.—Un enterrador.—Una charada . 

'̂  A producción vinícola ha sido objeto do un mcoUn<¡ 
celebrado el domingo en el Teatro Real. Los libre­
cambistas, tomándola bajo su protección, dieron una 
nueva batalla al proteccionismo. Mero cronista, no 

me incumbe decir si los oradores abogaron bien ó muí por la 
causa que defendían. Lo que si puedo asegurar, porque basta 
sus adversarios lo habrían reconocido, os que hablaron algu­
nos (;on tal maestría, que hubo momentos en los que producía 
oírlos tan dulce efecto como si hubiéramos escuchado las en­
cantadoras modulaciones de la Pozzoní ó de Gayarre. 

La concurrencia fuó numerosa y escojida. 

La vida del campo sirvió de tema el mismo dia ¡lara dar 
una conferencia al renombrado profesor D. Miguel López 
Martínez. Bello fuó el cuadro que desarrolló ante su audito­
rio: la organización de la familia agrícola, sus saludables y 
patriarcales costumbres, los goces puros y sencillos, las zozo­
bras y las ospei'anzas de aijuellos seros en inmediato contacto 
con la naturaleza; toda la pintura que nos ofreció era encan­
tadora. 

—Lástima qu(! haya secuestradores, decía al salir un agri­
cultor rico (juo ha tenido iiuo venirse á vivir á Madrid. 

La exclamación ora oportuna: razón por la cual, convi­
niendo en (¡ue la vida del campo es la mejor, debemos pi'ocu-
rar |)ara realizarla que se civilice y moralice el país ó por lo 
menos que se aumento la guardia civil. 

La Academia de Jurisprudencia inauguró el curso presente 
el lunes ])or la noche. El Rey con algunos ministros y altos 
dignatarios asistió á tan solemne acto. 

l'aroce quo la numerosa y escojida concurrencia no quedó 
muy satisfecha. La lectura do la memoria produjo algunos 
murmullos y por otra parte algunos socios del Atcno» esta­
blecido en el mismo edifício en que se hosptída la Academia 
moslraron cierta animación algo ruidosa. En una palabra, en 
a((uclla solemnidad de la jurisprudencia hubo más de la pri­
mera mitad de la palabra que de la segunda. 

i: 

La Sociedad do Escritores y Artistas podrá vanagloriarse de 
haber realizado un nobilísimo y gran pensamiento, si como 

arece solemniza el Centenario do Calderón en la forma i[u<i 
I ideado la comisión que al efecto nombró. Quiere con razón 

la sociedad iniciadora, que todas las clases y muy en parti­
cular aquellas á que perteneció ó ilustró el insigne poeta, 
contribuyan al esplendor del acto. En breve se celebrará una 
reunión con asistencia de los representantes de dichas cla­
ses y se dará la última mano al proyecto. El 25 del mes de 
mayo próximo será un dia do gloria para España. 

La Sociedad artístico-musical celebrará este año con dos 
sesiones lo fiesta de Santa Cecilia, su patrona. La primera 
tendrá lugar en la noche del 10 y so ej(!cutarán los Cánticos 
presentados al concurso. El público votará cuáles sean los dos 
([ue merecen los premios ofrecidos. En la sesión del 22 vol­
verán á ejecutarse las obras premiadas y además un sonólo 
de Avala,' puesto en música por el maestro Arricia; el Fcslin 
da los héroes, himno de guerra, lelra de D. Pedro Madrazo y 

música del maestro Inccnga, una plegaria del maestro Her­
nando, el final del oratorio los Ani/elcs del maestro Chapi, y 
otras piezas no menos importantes. 

Ya lo ven los lectores, no nos faltan los dulces y sabrosos 
placeres de la inteligencia y el sentimiento. Así va difundién­
dose la cultura, quo es lo que más reclama nuestro país. 

Los pintores se pro|iaran para la Exposición que debo cele­
brarse en abril próximo. Nin y Tudó tiene muy adelantados 
un gran cuadro que titula La corta do Carlos IV, y otro, un 
Cristo muerto. Pradilla da las últimas pinceladas al lienzo en 
quo ha de representar á Boabdil entregando las llaves de 
Granada. Do Roma y do París vendrán numerosos cuadros, 
iiuo si nuestros pintores trabajan para adquirir fortuna lejos 
ae su patria, no renuncian á los aplausos de sus compa­
triotas. 

Dos días ha permanecido en Madrid el Gran Duque Cons­
tantino ñc. Rusia, visitando lo más notable que encierra la 
Ciirte y asistiendo á las maniobras de algunos cuerpos milita­
res de la guarnición. Parece que S. A. lleva la mejor impre­
sión de lo que ha visto en España. Lo único que no ha debido 
parecerle muy correcto es el servicio de los ferrocarriles. Y 
es natural... ¡tres horas tuvo ([uo esperar en una estación á 
(|ue se arreglara un desperfecto de la vía! 

En la Comedia se ha estrenado una orreglada del francés. 
((U(! so titula: La Conquista do papá. En Variedades hemos 
visto los Vidrios rotos. La musa dramática duerme sobre sus 
laureles ó, por lo menos, no da señales de vida. Veremos si las 
obras ya terminadas de Ecbegaray y Cano avivan el pere­
zoso entusiasmo. 

Una desgracia dio cierto tinte trágico á la bufa corrida de 
novillos del último domingo. So permitió al público torear y 
un joven (|uo (miso aprovecharse de esta gracia, cogido por un 
becerro fué volteado. No hubiera sufrido más que una contu­
sión sí al caer no so hubiera clavado un puñal i]ue sin vaina 
llevaba en un bolsillo de la chaqueta. 

En el mismo bolsillo hallaron un papel que decía: «Narciso 
lleva cuatro reales.» Sin duda esta cantidad representaba una 
esperanza de participación en el premio gordo do la lotería. 

¡El infeliz creía llevar allí la fortuna y lo ((ue llevaba era la 
desgracia! 

El último verano produjo un sorbete la muerte á una se­
ñora conocida y con este motivo so declararon en huelga los 
aficionados ú este refresco. 

Lo mismo va á pasar con los coches de alquiler. En ocho 
dias han fallecido repentinamente en dos de estos vehículos 
dos caballeros muy conocidos en Madrid. 

El primero fué un comerciante ([uo so dirigía al Teatro Real; 
el segundo ha sido un agente do negocios. 

Al apercibirse el cochero de la muerto del último, pidió au-
silio y se formó un numeroso grupo en torno del carruaje. 

Como por encanto desapareció del bolsillo del chaleco del 
muerto un magnífico reloj. 

Desde que se han sabido estos dos casos pocos son los que 
se atreven á subir á un coche de aUjuiler. 

La autoridad ha descubierto un enterrador en la enferme­
ría de la cárcel. 

Parece natural ijue allí estuviera y sin embargo no lo es; 
pon(ue no enterraba difuntos sino dinero ogeno. 

Con osle motivo se han descubierto muchos ]ilanes do pró­
ximas estafas que so han agostado en flor... 

—En esto tiempo... ¡son terribles las heladas! decia uno. 

Para concluir, hé aiiuí la linda charada improvisada por 
una aristocrática y belfa señorita noches pasadas en uno de 
los más elegantes salones de Madrid: 

«Como dos soy uno 
Dos tengo todo.» 

Ninguno de los concurrentes la acertó. 
¿Serán más afortunados mis lectores'? 

JULIO NOMBELA. 
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V-A.R,IE3D^IDBS. 

El rey del Dnliomey (África) lin resuello celebrar de una ntB-
nera bien oriniriHl los funernlos del «chaen» ó alcnld<> de Whydali. 
Tral,aso do organizar al efecto el degüello de algunos centenares de 
indígenas. El nonüiraniienlo del sucesor del «cliacaí) difunto ser» 
solemnizado con otra matanza, y un tercer degüello servirá para 
conmemorar el aniversario de la muerte ilel padre del rey. 

•'. La caída rápida desde una gran altura va á inti'oducirS(! en 
Nuova-York como medio de locomoiMon. lín el Hotel Saint-Denis 
•so ensayó recientemente un nuevo aparato con el f|uo los señores 
Ellitliorpe y Van-Zandt se dejaron caer desd(! el último piso hasta 
el sótano del ediíicio, ú una altura de 70 pies, y asombraron ú los 
espectadores, saliendo tranquilamente del elevador. Tampoco su-
Irieron desperfectos los vasos y copas ni las varias docenas do 
huevos que habían colocado en el aparato para demostrar la sua­
vidad do la c.aida. Esto nuevo aparato se llama Coji/i de aire. 

• ". Durante esta semana han visitado por vez primera nuestra 
redacción El Proifreso de Saiif, El Pimiento Riojano, L' Ignoi'an-
eia, El Eco de Badalona, El Eco de la Producción, La Revista 
eieiUiJico-nxilitar, El Laboratorio, La Crónica cientijlca, La e¡>i¡ue-
lla de la torraíxa. La Campana de Gracia, El Corsario y Revista 
Popular de conocimientos útiles, i\ los cuales agradecemos las lison­
jeras frases que nos dedican y les correspondemos con el cambio. 

.•. Decia cierto sugeto que siempre (]ue se lijaba en un mapa de 
Europa le parecía estar viendo las distintas habitaciones do una casa, 
y las csplioalia del modo siguiente: 

Erancia os la sala de recibo; Inglaterra el escritorio; Alemania el 
gabinete do estudio y sala do ariiuis; Italia el salón do curiosidades 
y objetos artísticos; Suiza la cocina; Holanda la despensa; Austria 
el sitio donde se colocan los muebles que estorban en otra parte; 
Turquía la alcoba; Rusia el patio, y España y Portugal la bodega. 

El que esto decia era español y manifestaba estar muy satisfecho 
con el lugar que lo habia cabido en suerte. 

.'. Dice un colega, que con motivo de la próxima inauguración 
del ferrocarril de Valls á Villanueva y Barcelona, en la sección 
que comprende las dos últimas poblaciones, lo cual tendrá efecto 
probablemente on el mes de mayo de 18H1, so proyecta celebrar 
on Villanuova y Geltrü una Exposición regional, en la quo flguren 
los productos agrícolas, industriales y artísticos procedentes de las 
poblaciones favorecidas por la vía férrea citada; dándose por cosa 
cierta quo el Sr. Gumá bn ofrecido construir un edificio expreso 
para dicha Exposición. 

•. Durante los últimos tres meses, España ha importado do los 
Estados Unidos de la América del Norte, géneros por valor de 
3.351,477 pesos fuertes; siendo la Isla de Cuba la que ha importado 
en mayor cantidad, ó sea por 1.831,014 pesos fuertes, y la provin­
cia diTMúlaga la que ha importado menos, ó sea por valor de 300 
duros. 

.'. Inglaterra, que importó en 1875 de los Estados Unidos 1,511 
bueyes y 33 cerdos vivos, ha recibido en los siete primeros meses 
lie esto año 90,447 bueyes, 66,006 carneros y 7,063 cerdos. 

.•. La Sociedad Franco-Belga de Somorroatro ha terminado la 
eonstruccion do los dos embarcaderos de su camino de hierro, y si 
bien en cada uno de los cuales podrán embarcarse 1,000 toneladas 
do mineral por hora, la Sociedad no tiene todavía bastant* mineral 
para alimentar convenientemente sus máquinas. Pronto quedarán 
terminados un túnel do 200 metros, algunos planos inclinados y 
otros trabajos de preparación en las minas. Dentro de sois meses 
será posible la explotación do 300 á 400,000 toneladas por año, no 
comprendiéndose on esta cifra la producción de la mina do San 
Bernabé, que rindo 80,000 toneladas en igual espacio do tiempo. Los 
inineralcs que producen estas minas son de primera calidad. 

NUESTROS GRABADOS. 

FuANco KACCIO. 

Este ominonto maestro nació en Vcrona hacia mediados del pre­
sento siglo, trasladándose á la edad de diez años n Milán, en cuyo 
conservatorio ingresó y estudió bajo la dirección del maestro Bon-
chotti, hasta 1862, on quo coronó sus estudios ali'anzando el premio 
extraordinario. 

Do vuelta n Italia, después de h aber recorrido las principales capi­
tales de Europa, al efe(!to d(! ai)reciar personalmente el estado del 
arte musical y sus últimos ó importantísimos adelantos, dio á cono-
i'er Faccío sus primeras composiciones, y tan grande fué la acogida 
que lo dispensó el público, (pie el editor señor líicordi lo encargó 
iiuuediatamonte la composición musical de imu ópera, I Pro/aiilii 
l'<immiiii/lii (l.os desterrados llnniencos) (pie si' representó en el 
tiriui 'reatro de la Scala. 

El debut de Faccio fué ol de un verdadero artista. Parlídario de la 
nuisica moderna, trazó con su inseparable amigo Boito ol plan de 
una grande ópera, á la que habia de servir de argumento la sombría 
tragedia do Shakspcare Hamlet. Escribió Boito el poema, compuso 
Faccio la música, y en la primavera del año 1865 estronábase dicha 
ópera en el teatro Cárlo-Fenice de Genova, on medio de unánimes 
y entusiastas aplausos. 

Faccio ha escrito además varias cantatas, un cuarteto, que fué 
premiado en público concurso, y los recitados del Freysehut:- quo 
sirvieron de acompañamiento á la obra maestra do Weber. cuando 
se representó hace algunos años en la Scala. 

Si como maestro compositor se le admira, como Director do or-
<piosta se le venera. 

Los primeros pasos de Faccio como Director, datan del año 1866, 
época en que dio á conocer su talento en el teatro do la ópera do 
Berlín, desdo ouyo año hasta el do 1869, sus triunfos fueron tantos y 
tanto creció su fama, que la Italia musioel entera no ha podido por 
monos de otorgarle el titulo de omínente, maestro. 

En 1873 vacó en oí Conservatorio do Milán la cátedra do armonía, 
contrapunto y fuga. Hallábase á la sazón Faccio verificando un 
viaje artístico por Suecía, cuando teniendo noticia do aquella va­
cante, presentóse inmediatamente en Milán, y después de una bri­
llantísima oposición le fué adjudicada la cátedra por unanimidad, 
honroso cargo que renunció en Julio de 1877, on razón á que sus 
múltiples ocupaciones como Director de orquesta, no le permitían 
atenderlo conforme él deseaba. 

El año 1878, presentóse Faccio en el gran certamen artístico abierto 
en París durante la última Exposición, llevando consigo la admira­
ble orquesta de la Scala. Alcanzó un ruidoso triunfo, proclamólo la 
prensa unánime director de primer orden, y el Gobierno do la 
vecina República le condecoró con la cruz de la Legión de Honor. 

Además de la Scala, ha dirigido Faccio los más importantes toa-
tros de Italia y de otras naciones, recibiendo en todos ellos las dis­
tinciones más envidiables. 

Por último, Madrid admiró el año pasado las relevantes cualidades 
del eminente maestro, como Barcelona le admira hoy en la dirección 
do nuestro primer teatro lírico. 

Está condecorado con grandes cruces por los gobiernos do Italia, 
Francia y España, y es, además, presidente honorario do gran nú­
mero de academias musicales do varias naciones. 

L A FIESTA D15 LOS SEPULCROS. 

El ruso, que guarda gran respeto y veneración por sus muertos, 
celebra en abril, junio y agosto de cada año Xa fiesta de los difun­
tos, cuya costumbre toma el carácter de una verdadera fiesta. 
Durante esos días se ve á la población en masa, sin distinción do 
clases, ir en romería al cementerio, donde, después de permanecer 
por algún tiempo, unos rezando en silencio junto á los sepulcros, 
otros paseando con ademan grave y solemne por las callos de la 
mansión de paz, se entregan bulliciosamente á los goces gastronó­
micos, ú cuyo efecto van provistos de todas las provisiones de bocn 
necesarias: debajo de los árboles se arma una grita espantosa y In 
animación reviste el aspecto que la lámina representa. La graveda<l 
de un principio se trueca en espansion y regocijo y la mansión 
de tranquilidad se convierte en sitio de placer. 

UN POCO DE CIENCIA. 
Espectáculo sublime; un Rrupo de estrellas coloreadas del ciclo nuslríil. 

Los secretos del Sol. 

El cielo, astronómicamente hablando, ha recibido también, como hi 
Tierra, sus divisiones; se ha visto en la combinación de ciertas estro. 
Has varios dibujos y figuras y de aquí so ha partido para establecer 
lo que se llaman constelaciones. En la de la Cruz del Sud, constela­
ción que nopodomos ver desde Europa, el astrónomo RussoU ha con­
tado por medio del gran telescopio del Observatorio do Sydney un 
grupo de estrellas de varias magnitudes cuyo conjunto ofrece uno di' 
los espectáculos más sublimes de la naturaleza. Imaginóse ol lector 
130 estrellas más ó menos agrupadas pertenecientes á la séptima_ 
octava, novena, etc., etc., magnitud y entre los esiiacios que median 
do unas á otras do las mayores, que se encuentran interpuestas gran 
número do estrellas de 15.' magnitud, como si finos polvos de arena 
estuvieran estendidos sobro una superficie sembrada de granos rela­
tivamente mayores. Imagínese también, quo este gran número Ac 
estrellas, que sólo ocupa en la bóveda colosto la centésima parto 
del espacio que ocupa el disco de la Luna liona, está dotado do colo­
res tan variados como matices presenta el arco iris. 

Entre las estrellas más brillantes, do séptima magnitud, hay dos 
do color aniiarillo verdoso y una do azul (¡uc so acerca al verde; 
entro las cuatro á<\ octava magnitud hay una do color amarillo ver­
doso, una azul, una verde y otra de un hermoso color carmín. Cerca 
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(le ésta se encuentran <los (!sl,rellas mucho más iiequeñas, de 12.'' y 
13." magnitud que taml)ien presentan un color rojo muy subido. 
Otras,|É|i fin, distribuidas período el grupo, son de color amarillo, 
verde, azul en diferentes tonos, carmín, rojo varios matices, etc., etc.; 
de manera que aquellos privilegiados mundos queá través de pode­
rosos telescopios permiten descubrir al hombre sus matizadas luces, 
constituyen una verdadera joya estelar, engastada en el fondo oscuro 
de los cielos, y que ni por su poderoso brillo ni por sus bellas colo­
raciones pueden éompararse con los preciosos diamantes en cuyas 
l)ulimontadas facetas se refracta la blanca luz de nuestro prosaico Sol. 

Y ya que incidentalmente he hablado del jefe de nuestro sistema 
planetario, diré algo de lo que pasa cu la superficie de tan candente 
astro. Hasta aquf, por medio de t,elescop¡os y especialmente con 
auxilio del espectroscopio se podia rer lo que pasaba en la fotos­
fera y cromosfera solares, jicro gracias ó una de las muchas apli­
caciones que tendrá seguramente el magnífico descubrimiento del 
profesor Graham Bell, se están ya haciendo estudios para oii- el ruido 
<|ue so produce en la superficie del Sol con motivo do los cambios de 
la materia gaseosa en suspensión. En aquella incandescente super­
ficie se suceden las olas gaseosas como en la superficie de nuestros 
mares, y se observan en la cromosfera erupciones metálicas ([uo 
presentan más do un punto de contacto con los fenómenos volcá­
nicos do la tierra. 

Es evidente (jue aquellas ondas do materia solar originarán una 
serie do choques que en ciertos casos y dada la magnitud de los 
fenómenos y fuerzas que entran en juego producirán intensos bra­
midos como cuando el huracán azota las aguas del Océano origi­
nando la tempestad. El ruido, pues, de estas ondas es lo que se han 
pro])uesto oir los Sres. Bell y Janssen desdo la Tierra, y al efecto 
¡¡artiendo de la base del fotófono se hicieron últimamente en el Ob­
servatorio de Meudon, en París, algunos experimentos que no han 
dado resultado alguno satisfactorio. 

Esta primera tentativa no ha hecho desmayar á aquellos físicos, 
quienes se dedican en la actualidad ú perfeccionar los aparatos para 
llegar á descubrir, esto es, para oif lo que pasa en la superficie solar 
y arrancar de una vez, si es posible, algunos secretos á aquel pode­
roso astro que con sus benéficos rayos esparce la luz y el calor, 
¡¡rodigando la vida por esta planeta desde el cual leen estas hneas 
mis lectores y en el c[ue estamos todos sujetos á vivir en cumpli­
miento de eternas leyes. 

ESCANDIO. 

3 1 . A G H 2 . I : M - A . S . 

Llenaban la azucena las gotas de rocío. 
Diamantes parecían de brillo sin ig¡ al, 
La flor so desplegaba con regio sef; irío 
Perfumes dando al aire su aroma v rginal. 

Detúvose ante ella hermosa sin . entura, 
Y dijo al ver el cáliz en todo su e? filendor 
Cubierto por las perlas donde la luz fulgura: 
—También padece y llora la inofensiva flor.— 

Oyó ó la triste joven la candida azucena 
Y lágrimas al verla también sobro la faz, 
Hepuso al columpiarse de tornasoles llena 
Al soplo de la brisa que la agitó fugaz: 

—¿Por qué si está de calma tu corazón vacío 
Tu llanto con mi Uanto compara tu aflicción? 
Tu llanto es de la tierra, del cielo baja el mió 
;Kelíz quien en el cielo concentra su ilusionl 

MAUÍA MENDOZA DE,yivi;s. 

CENTENARIO DE CALDERÓN. 

El pensamiento do celebrar el cenlenorio de Calderón do la 
Barca, no sólo gnna terreno, sino que se encuentra on vías 
de realización. Él brillante sueño do B'ernandcz Brcmon, aco-
jido por Luis Vidart y por Galdo, hecho suyo por la Asocia­
ción de Escritores y Artistas y apoyado á estas horas por 
lodas las corporaciones cienfíftcas, artísticas y literarias do 
Madrid, ha entrado en el único terreno posible: en el terreno 
práctico. 

La reunión celebrada el lunes en el Musco del Sr. Romero 
Orliz, ha sido el verdadero punto de partida para la realiza­
ción del pensamiento. En ella se planteó resueltamente el ca­
rácter de la fiesta, como eminentemente nacional, y con el iln 
do que tuviera esto carácter so pidió á las academias su pode­
roso concurso. 

—Todos lo« acadómicos do la Española—dijo entóneos (il 
Sr. Nuñoz do Arco—ncqjon entusiasmados la idea; poro, dado 
ol carácter oficial do nuestra corporación, no nos sorá posible 
coadyuvar á la realización mas que con nuestro ajioyo ¡IOT-

sonal, á menos do ([ue ol gobierno proloja y autorice el pen­
samiento. 

Análoga declaración iiicioron el Sr. Rodríguez Vaamondc, 
de la Academia do Ciencias morales y políticas; el Sr. Fabié, 
de la de la Historia; ol soñor marqués de San Gregorio, pre­
sidente do la do Medicina; el Sr. Rioz y Pedraúi, rector de la 
Universidad, y el Sr. Pineda, en nombre del Tribunal de las 
órdenes militares. 

—El escrúpulo os justo, expuso ol Sr. Romero Ortiz; pero 
para solicitar ol apoyo oficial, nos os necesario contar con el 
do las ilustres corporaciones aquí representadas. Do otra 
suerte nacería ompc(|uonecido el pensamiento. 

El discreto presidente recordaba sin duda en acjuel momento 
ol conflicto del miope á (|uien se le hablan perdido las gafas, 
y (juo no podia buscarlas... sin encontrarlas previamente. 

—La corporación do presbíteros naturales do Madrid, que 
se honró contando 011 su seno al ilustro autor do La ctrfa es 
siíeño—añadió el sacerdote (|uo la representaba—aplaude y 
apoyará la idea, individual y colectivamente. 

Y en igual sentido se expresaron los individuos que repre­
sentaban en aquel acto á la Institución libre de enseñanza, ol 
Fomento do las ortos, ol Casino del Príncipe, el Círculo de la 
Union mercantil, el Voloz-chib y otras sociedades. 

Los escrúpulos de los primeros volvieron á expresarse y la 
razón económica se unió á los mismos, haciendo causa común 
con ellos. 

—¿Cómo esperor, sin previo anuncio y autorización, el 
apoyo del Gobierno? 

—¿Cómo contar con la Diputación provincial y el Ayunta­
miento? 

—¿Cómo solicitar del ejército que honro á uno de sus mós 
gloriosos individuos? 

El entusiasmo popular puedo muchísimo: pero unido al po­
der es invencible. 

Do aquí que el primer acuerdo fuera nombrar una comi­
sión compuesta'do los Sres. Romero Ortiz, Vaamondc, Mo­
reno Nieto, Nuñez do Arce, Fabié, general Reina, Prats, el 
decano do los presbíteros naturales do Madrid y el presidente 
del Fomento de las Artos, para que ésta pudiera dar los pasos 
preliminares cerca del Gobierno y convocar después ú una 
reunión pública en uno do los grandes teatros, con asistencia 
de representantes do todas las clase» sociales. En dicha r e ­
unión se desarrollará ol vasto pensamiento del centenario, so 
logrará la indudable adhesión del comercio y do la industria, 
do las artes y las lolras, so obtendrá el patrocinio de la prensa 
periódica y del ejércilü; las clases escolaros, accesibles á todo 
lo grande y levantado, tendrán su puesto do honor en las fies­
tas de Mayo, y la larva, convertida ya en gusano, podrá en 
breve batir sus alas do mariposa. 

• 
¡Estraño contraste! 
Pocos meses há, los restos del que fué en vida D. Pedro 

Calderón de la Barca, eran trasladados desde el cementerio 
de S. Nicolás á la iglesia do S. Pedro, que sirven los presbí­
teros naturales de Madrid, y acompañaban al carro cinerario 
doscientas personas. Un concejal que hubiera muerto en 
aquel dia, hubiera tenido on su entierro un séquito cuatro 
voces mayor. Un comerciante habria logrado-mayor solem­
nidad todavía. La muerte de un político habria originado una 
manifestación. La muerto de un torero habria despoblado á 
Madrid para formarlo acompañamiento. 

¿A qué es debido el cambio de la opinión? 
Para muchos supondrá sólo un motivo de fiesta y de lujo, 

un protesto para divertirse. 
Para mí supone un nuevo triunfo de esa poderosa palanca 

que se llama el periodismo y que tantos milagros sabe rea­
lizar. 

« • 
La comisión nombrada en la reunión del lunes se acercará, 

tal voz mañana, al Presidente del Consejo de Ministros. ¿Es 
dudoso siquiera el resultado del paso que va á dar? 

Para mí on manera alguna. 
Calderón do la Barca os la gran figura literaria de nuestro 

país en el terreno poótico-fílosófico; es el creador del ver­
dadero drama de la vida humana, como habin sido antes ol 
místico por excelencia; pago, cortesano, capitán do lanzas y 
eclesiástico, su vidn aventurera os, en cierta modo, símbolo 
do nuestro carácter nacional. Su obra literaria es un mo­
numento imperecedero, fuente abundantísima en que las lite­
raturas ostranjeras han apagado la sed. 

Honremos, pues, su memoria—mejor dicho—honrémo­
nos honrando á Calderón; demos sofial,ada muestra de vitali­
dad nacional celebrando á Calderón, como Lisboa ha festejado 
á Camoons, como á Rubens ha celebrado Bélgica. Venzamos 
para ello todos los inconvenientes que nos salgan al paso, 
destruyamos todos los obstáculos, arbitremos los elementos 
materiales indispensables para ol objelo, sopamoft, como espa­
ñoles y agradecidos, dar |)ública muestra de nuestro españo-
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lismo y de nuestra gruülud, y cuando lodo so conjurara en 
conlru nuestra; cuando—lo quo no es crciblo—nos faltase 
todo apoyo, acudamos los escritores y artistas al pió do la 
estatua levantada al genio pocos meses hace, llenemos de 
coronas acjuel modeslisimo y público monumento y pro­
testemos contra In indiferencia desde el lugar que Calderón 
convirtió en templo de su fama: desde el escenario de sus 
glorias. 

Pero no habrá lugar para esto: España entera responderá á 
la idea acogida por la sociedad de escritores, y ésta podrá 
ostentar en su historia, como uno do sus mejores timbres, la 
celebración del segundo centenario de Calderón de la Barca. 

M . OSSORIO Y BUHNARD. 

LISARLO EL ESTUDIANTE DE CÓRDOBA. (1) 

VIL 
Batalladora y cansada fué la lucha (¡ue sustentó el mozo 

desde la noche en (]ue tuvieron lugar los sucesos cuyo relato 
queda hecho. Sin embargo de la honda impresión que estos 
iiabian ocasionado en su espíritu, nada era bastante á desva­
necer el recuerdo de Teodora, cuya imagen se levantaba en 
su fantasía más galana, tentadora y espléndida que nunca 
por la misma razón de que entre ella y él se levantaba un 
entredicho. En vano Lisardo se esforzaba por apartarla de su 
memoria buscando el placer en locos devaneos y hasta en las 
tentaciones de otras menos castas y más fáciles bellezas la sa­
tisfacción de su impureza y su deseo: Teodora privaba en su 
alma con el despótico yugo del amor no satisfecho y era como 
hechicero y luminoso punto donde convergía su alma, aun 
entre In oscuridad y borrascas del deleite. 

La joven daba aliento á su pasión con la escasa holgura 
que la severidad conque se hallaba guardada permitía y aun­
que se resistió á concederle una segunda cita por miedo al 
celo de sus tias, no por esto rechazaba sus cartas quo agran­
daban su ya irresistible y consumidora hoguera. 

Llegó por fln el dia e"n que la dueña de Teodora —que á 
fuerza do oro habia comprado Lisardo y que hasta entonces 
liabia sido la medianera <|ue habia sostenido y avivado el 
fuego de sus dos almas— perdió su tino hasta el punto i[uo 
una carta déla doncella fué á parar en manos de las tias y 
desde ellas á las do D. Claudio. La dueña fué echada, Tcodoriv 
severamente reprendida y más estrechamente vigilada y 
roto ya el hilo i|ue era callado y misterioso conductor por 
donde se transmitían la expresión de sus ansias y ternezas, ni 
la doncella supo más del mozo ni el mozo de la doncella 

Y no fué poi'quo Lisardo no apurara todos los recursos de 
su gran ingenio y hasta los tentadores de su bolsillo ((ue bien 
repleto y provisto del rubicundo y mejicano fruto solía hacer 
maravillas en lo do suavizar asperezas, unir voluntades y 
i]uebrantar virtudes; sino que D. Claudio, (jue conocía hon­
damente su irreflexión y osadía, había tomado con tal rigor y 
acierto sus medidas ([uo nada fué bastante á reanudar el que­
brado hilo de sus amores, de cuyos rotos extremos colgaban 
dos almas que se agitaban, dolientes, en una atmósfera do 
dudas y pasión, de esperanza y de recelos. 

Y íisí pasaron tres meses. 
No sabía ya Lisardo á (|Ué extremos acudir para lograr 

noticias de su amada cuando una mañana y á la sazón en (jue 
triste y solitario se encaminaba á los afueras do Salamanca, 
vio muchedumbre de gente que engalanada como en dia de 
tiesta, se dirigía hacia el convento que se alzaba al pié do las 
derruidas tapuis donde algunos meses antes lo había llevado 
el encubierto. 

Las campanas daban alegres ó incesantes vuelos como sí 
ellas y el sacristán que las volteaba hubiesen perdido el tino 
y las anchas y claveteadas puertas de la iglesia daban entrada 
''' rnultítud de curiosos entre los que se veían no pocas damas 
'jUe lucían sus encantos y preseas, galanes de gentil y apueslo 
™inbo, frailes con sayal de color varío y clérigos con cara 
"•̂  pascua, atraídos por el olor de la mirra y del incienso y 
'l^e rio trasponían el sagrado umbral sin (juebrar antes la 
nuilidora ronda de chiquillos que besaban su mano á trueijue 
ma^"'* '^^ndicion dada entonces con una patriarcal y solemne 
"'Uestnd de que no hay memoria en nuestros días, 
se oír '^"^'" animación y el movimiento que en el monasterio 
,jj •̂ ^ .̂'"Voba que torciendo su camino Lisardo se encaminó 
un po l7 ^"'ido en la puerta con un mendigo que sustentaba 
sen tón '^^"de se veían toscas y menudas esculturas ropre-
fiesta' ^' Purgatorio y sus ánimas, le preguntó (|ué clase de 
Uantp ™-'"^*^* '̂'"' P"''^'^^ H"*̂  '̂̂  ^''''" 'ovorecída por tan bri-

y sin iguQi concurso; á lo (lue respondió el mendíao que 

1) V ''Uiise lus número.^ 1 y 2. 

SO solemnizaba la entrada do una monja en el convento y quo 
á juzgar por el aparato con (|U0 so había colgado la iglesia y 
dé que él se convencería por sus ojos, y basta por la cantidad 
é importancia de las limosnas recogidas, bien se podía afir­
mar que la profesa era de muy elevada alcurnia. Interrogó 
Lisardo acerca su edad y su nombre, á lo que dijo el mendigo 
([ue no podía satisfacer en este punto su curiosidad aunque 
no tardaría en complacerle sí quería aguardar el sacristán 
([ue de allí á poco había de salir y avivar lu lumbre del incen­
sario y que por ser el ojo derecho del confesor de las madres, 
y, fuera de esto, un muy discreto hablador, daría cuenta y 
razón de todo. 

No quiso aguardar tanto el mancebo y dejando caer un real 
de á ocho en el cepillo entró en el santuario. Este ciertamente 
se veía aparatosamente adornado. Colgaban de las tribunas 
y del coro sendos tapices, y flores sustentadas en preciosos 
búcaros ornaban los altares llenando la atmósfera do ese es­
pecial y rico aroma que se siente únicamente en las plácidas y 
grandes solemnidades del culto; las imágenes de los santos 
estaban adornadas por costosa argentería; ceñian diademas y 
vestían ricos encajes y preciosos brocados sembrados de dia­
mantes y era tal el esplendor de luces (|ue en todas partes 
lirillaban que no parecía sino que el sol se habia entrado allí 
sin pedir á nadie su licencia. 

Lisardo penetró en el templo á la sazón en que una doble 
linea de monjas saliendo con reposada majestad de una de 
las dos puertas que avecindaban al presbiterio so detenían 
frente el altar mayor que parecia una ascua de luz y oro. 

Tras de las religiosas y como guardada por un ejército de 
dueñas doloridas, ostentando galas de vistosa argentería, ves­
tida de blanco, tocada sin gran artificio, lo cual hacia más 
atractiva y expléndída su belleza y ciñendo su frente la virginal 
corona, aparecía una doncella de diez y odios años, la cual es­
taba apadrinada por una dama quo á juzgar por su distinguida 
y aristocrática apostura debía ser de alto y principal linaje y 
jior un caballero, ya anciano, que vestía el hábito de los do 
Santiago. 

Celajes de incienso envolvían y realzaban en aéreo y trans­
parente velo la esbelta y casi celestial figura de la joven á la 
manera que las nubes pintadas en sus lienzos por la escuela 
sevillana dieron más tono y perfecciones á sus ángeles y san­
tos; y las rosas, los lirios y los jazmines que en varios y bien 
dispuestos grupos se escalonaban en el altar parecían erauir 
su tallo para contemplar aquella viviente flor que, trasplan­
tada cual ellas y mal de su grado al templo, iba á cerrar su 
cáliz y guardar eternamente su pureza no inficionada aún por 
el hálito del mundo. 

Lisardo fijó con vaga curiosidad sus ojos en la profesa y do 
repente su corazón dio un fuerte latido. 

Había reconocido en ella á Teodora. No es posible —ni si-
(juícra brevemente— dar una idea de la febril y angustiosa 
tempestad que sintió el mozo al ver que la doncella iba á pro­
nunciar sus votos. La doble hilera de monjas encubiertas 
por largos velos y en negras y blancas tocas le parecieron 
lúgubre acompañamiento que asiste la última hora de un 
supliciado; las ígneas y apretadas haces de las luminarias, ho­
gueras que atizalia un avasallador é inconsciente fanatismo, y 
Teodora, su liermosa, su amante, su bella Teodora, la candida 
é inocente víctima que iba á arder en las llamas del apara­
toso y estraño sacrificio. 

El joven adelantó resuelto por entre la muchedumbre que 
estaba apiñada en el santuario, bien como si fuera llevado por 
sacrilegos impulsos; llegó hasta el pié del presbiterio y no 
(jucriendo ó no osando levantar su voz cogió su verja de 
hierro, la agitó y la hizo retemblar con fuerza. 

Era el momento decisivo. Teodora en anuel instante daba 
arrodillada su espalda á Lisardo é imploraba el auxilio de la 
Virgen ([ue ostentando cual ella la esplendidez do místico é 
inusitado lujo, parecía, tambiej), como admirada, viendo á sus 
pies aquella tímida paloma cuyas alas no tenían liliertad ni 
fuerza para cobijarse eternamente en su ancho y piadoso 
manto. 

Por fin alzó Teodora del suelo, cubierto por un velo do lá­
grimas su rostro y cediendo más que á su albedrío al curso 
de la ceremonia que tan irreflexivamente habia preparado su 
familia, pronunció sus votos con débil y apagado acento en el 
mismo instante en quo sus ojos daban con los de Lisardo. 
(¡ue loco, pálido, tembloroso contemplaba aquel irrevocable y 
solemne testimonio levantado á su ruina y su desdicha. 

Teodora al ver el mozo —que á la sazón parecia evocado de 
una tumba— lanzó un grito y cayó desvanecida en los brazos 
do las monjas. 

VIH. 
El recuerdo de aquella terrible ceremonia y del desvane­

cimiento de Teodora, pesó por mucho tiempo sonre el corazón 
del joven como una losa que aplastaba su amor, su ilusión y 
su esperanza. 
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Mfis Lisíü-do no ern 
l iombrc para ronu i i -
c ia re r i absoluto á osla 
sin poiiGi' e n j u e g o sus 
últ imos r ecu r sos . 

En aquella época y 
ii la sombra do los mo­
naster ios vivia un e n ­
j a m b r e de beatas , men­
digos, andadoras , m o ­
nacillos , s a c r i s t a n e s , 
y gente do igual ralea. 
<|uo, puesta al servicio 
( le las madres , estable­
cía enti'O el mundo es­
piritual en fiuc vivían 
y el mater ia l (¡ue l ia -
l)¡an dejado, una co-
i'riente tija, cons tante 
y en que á veces el 
amoi ' y los galanl(n)s 
no llevaban ki m e n o r 
par te . Llenos están los 
versos de nues t ros más 
t'estivü.s poetas de sáti­
r a s y a lus iones contra 
<\sas mundana le s t en ­
dencias y basta en más 
de una ocasioir la dis­
ciplina eclesiástica liu-
l)o de levantar su voz 
contra ese poco edifi­
cante ejemplo. 

Lisardo tuvo s o b r a ­
dos medios para sedu-
cii' con su bidalga e s -
)ilendidez uno de los 
sacr i s tanes del c o n ­
vento y grac ias á él no 
sólo podia ambillctar 
á Teodora ( q u e esta 
e ra la frase empleada 
Mitonces para m a n i ­
festar i[ue recibía car -
las una monja) sino 
que podia bablai-la en 
el locutorio y liasla 
más do urja vez el s a -

Dilinj i i Je 1'. l l i» UmbiKlii l>.pi' 'riioiiiit". 

liANCo !• Ai:i;iii. 

c r i s l a n p u d o fi-an-
queai ' le el buer'lo del 
i 'onvento. que es tando 
liajf) la celda que ocu ­
ltaba . permitía á los 
líos aman te s el en t r e -
iiarsc á dulce y sabrosa 
plálica. 

No ei-a eslo lo m á s 
,i propósito para matai ' 
su a m o r sino para dar­
le fuerza. Lo que el 
ji'iven no liabia a lcan­
zado mil'III ras Teodora 
\ ivia en su casa lo 
obtenía reclusa en el 
convenio . Sus a lmas 
se i-onfundiun y a b r a -
salian en inextinguible 
flama y coniii las rejas 
del convenio ei'an des­
apiadada valla á dar 
satisfarciiin y cunqi l i -
mienlo á los exli-emos 
de una jiasion que 
acrecenlaba el voto, un 
dia concer ta ron r o m ­
per las . 

I J io y otro r e s o h ie-
rmi que rn r ier ta 1107 
rlie y r u a n d o todo va-
rer ia en la soledad y 
el si lencio, Litjiírdo es ­
calarla la pared del 
liuei-lo y fijando una 
escala de reiorcida se­
da vn el veiilanillo de 
la celda que ocufiaba 
la diincella. l imaria li 
i |uilaria su reja, la j o ­
ven abandonar ia el re-
liro. y uno y otro d i ja-
riaii Sa lamanca para 
ir donde con más l i-
berlad se ]uidiera liol-
ga r en sus amores . 

',SV coiicluiriij. 

UHiOCAUVO. 

I 2 :i i .'i ( ¡ 7 8 i).—Kn el «Viaje al Parnaso. ; 
5 í- 7 (i 8 !) 2 1.—Verbo activo. 

5 (17 8 t) I 2 .—Para la cabeza. 
,'j 2 .'t í) I i.—En los bosques . 

2 1 i ;i ( i .—Instrumenlo agrícola. 
i. i :f 2.—En la costa. 

2 I i.—L'n cabo, 
(i 7.—Negación, 

i .—Una letra. 
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G E R O G Í . Í F I C O . 

Las soluciones en el nñmei'o prój-dnio. 

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTÍBRIOR: 
ROMPK CABEZAS. ¡En l'L ¡)llñit lie 1(1 l'iiJIlKlal 
FuiiA \m vocAi.KS.—Suele él coser ij ei lalii'<ir 

Y el estar siempre ocapailit 
Ser antidoto <il veneno 
De las (inioriisns ansias. 

GKRIXÍLÍI-ICO.—Mus cale tarde que nunca 

AIVUIVGIO© 
éi peseta, la línea. PAGO ANTICIPADO. 

SOBRES IMPRESOS íiTacias: 
rlcsrle 20 r e a l e s milIcTr. 

TASSO, Arco del Teatro, 21 y 2 3 . 

PROSPECTOS Y NOTAS OE PRECIOS 
,sc inii)rimen con toda perfección. 

TAbSO, Arco del Teatro, 21 y 23. 

CARTELES DE TODOS TAMAfíOS-
TASSO, Arco del Teatro, 21 y 2 3 . 

TÁRJÉTÁslSSiSÍ; 
reales millar, contengan 1, 2, 4 ó li 
líneas. 

TASSO, Arco del Teatro, 21 y 23 

UNIGA CASA 
parn la iiupresion liaratiííima He 

MARCAS 
l 'AltA 

TIENDAS DE (¡HNEriOS 
QUINUl'ILLlíRÍ.VS 

(;().M'iTEHí.\s,Dnnr.ui';iu'As 
ETC. ETC. 

Are» del Teatro, S I y S3 

T A S S O . 

TALLER 

DE GRABADO QUÍMICO 
APLICADO 

Á LA TIPOGRAFÍA 

©—-A. r i t> a-u—© 

TERRENOS 
EN 

MAGNÍFICAMENTE CORTADOS 

Y BIEN SITUADOS. 
I N F O R M A R Á N 

EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 

BARCELONA 
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JlosiTvmIi>« todi,» loM ilerwln'H de lu-oinctinl iirtÍMlicn y liicniriti. 


